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SEBASTIÁN DI SILVESTRO: LA POESÍA SIEMPRE EN PRESENTE 


Entre quien siente que es en las palabras donde las cosas —y los seres— cobran 
existencia y quien teme que después de tantas palabras, sólo nos quedemos con palabras, 
aparece la poesía de Sebastián Di Silvestro, con versos de agua, respondiendo a aquel 
dramático pedido de W. H. Auden, en su famosa elegía ante la muerte de W. B. Yeats, 
por «la fuente curativa» que «al hombre libre le enseñe a alabar». 

Hay tanto por decir de la poesía, tanto intento fatuo por significarla (y así, 
acotarla, domeñarla); sin embargo, después de leer los poemas de esta selección, donde 
la humanidad se vuelve mínima protagonista y es la naturaleza, quien con singular giro 
performativo, la define (el agua, el aire, los animales, transfigurados en materia poética, 
conforman una atmósfera de irrealidad que termina por mostrar lo que no está), tal vez 
tengamos un conato de definición: poesía es el espectro que se resta del ritmo de la 
palabra, un hálito brevísimo, su incómodo residuo. 

Lo que dice el verso, no está allí. Acaso la poesía no se escriba con palabras, sino 
con el fantasma de la palabra; y no para decir, sino que dispone para quien lee una cierta 
arquitectura que visibiliza —en una visión que nunca dura más que instantes— la 
carnadura del silencio. Como en la tierra deforestada, la poesía es el árbol que falta. 

La naturaleza en estos poemas es «naturaleza de lo efímero» y en ruego antes que 
orden, el poeta busca esparcirse y no disiparse: «Agua, olvidame». Olvidado, el poeta se 
funde —humedad en la palma de la mano como memoria del agua que estuvo allí— y lo 
que queda, es esa errancia quimérica pero «en carne viva» buscando «hacer el pasaje 
con acontecimientos de escritura para dar a la lengua un cuerpo tal que esta verdad de la 
lengua aparezca allí como tal, aparezca y desaparezca, aparezca en retirada elíptica» 
(Derrida, 2001). 

Una poesía que ni comunica ni afirma, observa y susurra al oído. Hay en ella 
avidez de armonía perdida, firmeza y un cierto ambiente edénico, pronto negado por el 
verso siguiente que elige la incorrección de mordisquear la manzana, la incomodidad del 
sustantivo. Decide mirar, no habitar. 

La poesía siempre en presente. Y pese a que «sobre la lengua quieta pasan los 
años», no está el gris tiñendo lo ordinario sino que hay colores vivos; los versos son 
notros floreciendo en corimbo. Prodigalidad. La de Di Silvestro es una poesía que (se) 
muestra, a la manera de la conciencia testigo zen, sin juzgar, acercando a quien lee a ese 
«cierto saber de la vida» (T. Kamenzsain), que acaba conformando una suerte de 
«condición ética», de manera de pararse a conocer el mundo, a cambiarlo. 

Los versos, contenidos y trabajados con precisión, con una intensa mirada 
compasiva, narran la tragedia de vivir a diario sin metáforas. Cesura e interrupción antes 
que certeza, completud. No Di Silvestro persona con biografía y cronología y 
experiencias y utopías, sino Di Silvestro—autor (Foucault) escribe para escribir(se), con 
una curiosidad, una vehemencia, una —con perdón— inocencia, que ya son poesía. 

«y la palabra ardió/ como una posesión vieja y absurda», como una posesión, no 
una posesión, el poeta sabe que no le pertenece, apenas si es préstamo transitorio; no hay 
titularidad ni herencia posible, no hay contrato, sólo la propia sangre entregada en pago 
de lo más fugaz. 
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